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lo el 

«Heraldo 'de Mádfmf ' íiubhca 
unañiterviu celebrirdft con el mi-
nist'© de Hacienda. 

He aquí algunos de los más inte-
resaftjtes }̂árrRl<(>s de lo manifesta
do |>i6r el"Sr. Suárez Inclán: 

«La recaudación—dice el minis
tro ^no puede ser más brillante. 
Todos los meses tenemos un au
mento. 

Por la nota facultada á los pe-
rió4icos el día 1." de Agosto saben 
todos que durante el mes de Julio 
pasado se recaudaron 99.394.109 
pesetas, exceptuando las Adua 
ñas. 

Tenemos, pues, contra igual pe
riodo del año anterior un ^ z a 4 e 
32.729 677 pesetas, puesto que lo 
recaudüdb-entonces llegó á pese
tas 66.664 432. 

Cuando entró á formar Gobier
no el partido liberal se encontió 
con que los ingresos del Tesoro 
alcanzaban la suma de 1.065 millo
nes hablando en cifras redondas. 

Los Sres. Cobián, Rodrigáñez 
y Navarro Reverter, mis dignos 
antecesores, la elevaron en el año 
1912 á 1162 millones. 

Yo, dentro de mi modestia, ayu
dado quizá por las circunstancias, 
me propongo elevar esa cifra, á 
fin d«l año actuará 1.210 millones, 
comü mlnimun y con las reformas 
que Voy á iriíródudr en il ré̂ finfe*» 
tributAcio. afirmo con seguridad 
absoluta que á fin de Diciembre de 
1914 pasa'á la recaiídadión de 
1.250 millones, Jcifra stiprfior á los 
gastos. 

No voy áí; variar la tributación 
en el sentido de atacar á la clase 
media. '{Es6 nutica! 

En EspañafiW^íuedeíhacerse' lo 
que en Alema,nia, en Bélgica y en 
Inglaterra. AÍjuí nO ha^ gt-áftdes 
terratenientes. Quite usted uno, 
dos, tres á lo sumó, V todos kÉ(*de-**J 
más podemos codearnos. 

Lo que no pudo realizar Lloyd 
Oeorge en Inglaterra, dohcl« exis
ten grandes'propietarios, ¿cómo 
he dé tratar yo de efectuarlo en 
nuestra nación, gravando más á la 
clase media, á la ciase verdadera
mente sufrida. 

Es muy fácil en unos renglones 
periodfsticós pedir la'reforma tri
butaria Ue tal <5 cua modo, sin 
Ideas, hatlando por hablar; pero 
una cosa es la teoria y otra la 
práctipa. 

Lo que sí haré es lo relativo á 
los latifundios; porque es de justi 
cía, porque se Inipone, porque de 
be ser, ¿orno decía mi llorado ami
go y paríerité t) . José Canalejas. 

En cuanto á irttroducir reformas 
en ef p'ersonal del tninístéVib, dijo' 
el Sf. Süáreü IrtCfánqUe es verdad 
que sin un personal idóneo, sufi
ciente, de inleligencia no puede 
hacerse nada, 

La labor del ministró más aguza 
do dé entendimiento se estrella 
cuaitdó tós que háh de fecundarle 
ó nóle entienden ó no quieren en
tenderle. 

Para conseguir mí objeto, ó sea 
dotar á la Hácienda'dé un personal 
escogido, estoy dispuesto á tódo:á 
no atender recomendaciones, por 
«levadas que sean las ihfluenda 
que se interpongan, y hasta é re
nunciar Á\ derecho que fa ley me 
concede con el cuarto turno». 

Por 41t»rao, se refirió el ministro 
al coBltaBünaó de guei*^a para los 
mores, tnáwffeitaíídó qué esta^ es 
cuestídtt de ¿l-án rihpoi-tantia por
que, aparte dé áíají»' tí se^rítár en 
absoWttJ 't*e fnfato* ^ córiierüió, < ̂ 1 

Estado podría obtener en su recau
dación bistantes beneficios. 

«En cuanto se ejerza una vigi 
lancia eficaz - concluyó diciendo e| 
mini.stro, hasta las rentas de Adua
nas y Tabacos podrían proporcio-
narnos-un aumento considerable, 
quizá de 20,millones de pesetos»,. 

Pe Barctlona 
Madrid 4-9 m. 

Los telegramas que de Barcelo
na se han recibida» esta mañana co
munican que la situación sigue 
igual. 

El Juzgado ha dictado auto de 
procesamiento contra los huelguis
tas que fueron detenidos por ejer
cer coacción sobre sus compañeros 
el miércoles, en la calie de Vila-
nov^. 

Madrid pero vivimos acA largos 
años, le tenemos una gran ley á 
este pueblo simpático y castizo; 
además somos espanole.s y ¡qué 
diantrel eso basta para amar á Ma-
drid^ como basta al francés ser 

{francés para adorar á París y al 

Asi.siió ei cónsul Sr. Calamarí 
con su bKÜa esposa, el Cjobernador 
Militar de 1*1 Plaza, íjenetal Jefe 
del Arspnal y otias autoridades. 

Se bailó un rigodón de honor 
\ que .se vio muy concurrido y la 
¡animación no decayó hasta hora 

¡MADRID, "CASmLO FiMOSO...!" 
•Dadme una ciudad limpia, asea

da, con un Ayuntamiento digno y 
ds daré resuelto el problema del 
veraneo»... Máxima ésta que no es 
original de nuestro delicioso Tonto-
Un, Alcalde Mayor de los Madriles, 
pero que debía ser esculpido á la 
puerta de la Casa de la Villa. 

Sí, lector. El día en que Madrid 
no sea un gran basurero público, 
el día en que la operación del rie
go no se confunda con la opera
ción del encharque y de la ducha á 
los transeúntes, Madrid no será 
pcecÁSftineutsuiftámiJtío temible de 
Deauville, de Dieppe ó de Ostende 
pero será habitiilffll en los meses 
de la canícula Mieltras tanto, Ma
drid será en verano una tortura y 
en invierno una cosa pasable, diga 
lo que <5«ieífa esa flamante y chirl-
gotera «Sociedad de atracción de 
forasteros>. 

Imagin«<3Í9 el pais, más fresco 
del mundo, la ciudad má^ ventila
da. Si en sus talles átítimulííiaKvfe 
basura de seiscientas mil vlvien-

'dáií,'si eisa b«süí*R la amksáisí' con 
tres riegos diarios hechos para 
llenar la fórmula y pira cubrir unas 
nónimas, si encharcáis el arroyo 
lejos de purificar la atmósfera, si 
no cuidáis Ins arboledas ni cultiváis 

inglés ser inglés para idolatrar á su | avanzada 
Londres. Y Madrid va perdiendo 
día por día en limpieza, en higiene, 
en a.seo, en ornato. jAh! si Madrid 
no tuviera un pueblo tan hidalgo y 
una fisonomía tan simpática; si Ma
drid fuera solo el Ayuntamiento, 
Madrid estaría á la altura de To-
rrelodones dicho sea sin ofender á 
Torrelodones... 

De esta guisa ¿cómo queréis que 
en Madrid se haga llevadero el ca
lor? ¡Si no es posible!... Pero Tonto-
Un cree que un cuadro de opereta y 

I unas papeleras—que desde ayer 
tienen nueva finalidad: la colocar 
ción de petardos—en el Retiro fon 
capaces á refrescar al sufrido ve
cindario. ¡Todo á cuenta de la li
bertad y de la democracia!... ¡Qué 
democrático es esto de no barrer 
las calles y dejar que las comadres 
formen tertulia en las aceras! 

Sentimos una gran pena al tener 
que hablar así; pero ¿íbamos á de
ciros que Madrid es un prodigio de 
limpieza y de aseo, si la Corte de 
las Espaftas está intransitable y su 
plaza principal convertida en co-
cherón de la Compañía tranviaria 
y los automóviles sujetos al supli
cio de destrozar á docenas los 
pneumáticos á poco que pasen por 
la calle de Alcalá? 

¿Qué importa todo ello si el señor 
Francos,. ¡Rodríguez es Gobernador 
de Barcelona y el Sr. Ruíz Jimé
nez es Ministro y TontoUn es Alcal
de?..,. |Es la democracia que mar
cha sin freno, la libertad que corre 
sin pneumáticos.. .. 

Luis de Qalinsos;a. 

En el salón sirvióse un lunch ex-
pléndido. 

Amenizó esta fiesta una notable 
orquesta, que al entrar los marinos 
italianos ejecutó la Marcha Rea' 
de su país, siendo escuchada con 
respeto y aplaudida. 

li Ü M H de MÍO 
Madrid 4-9 m. 

Comunican de Londres que el 
Presidente de la República nortea
mericana,¡Mr. Wilson, y el secre
tario de Estado Mr. Bryan, han 
celebrado una conferencia sobre la 
situación en Méjico. 

Después de ella han facilitado á 
la Prensa la «nota» oficiosa si
guiente; 

«Lo§ Estados Uñidos no están 
impaciente*por iíitisTtvienir en Mé 
jico, y es inexacto que algunos 
Gobiernos europeos hayan ejercido 
presíóri sobre T-bsOítos para íorzí̂ rî ^ 
nos á una actitud belicosa». 

de té de lata, y dos cajas de solda
dos de plomo. 

D Ramón Martines y señora, dos' 
magníficos jarroces mayólica. 

D. Domingo Madrona y .señora, .2 
muñecas en caja. 

D. Luis L. Reynoso y señora, Un 
coje migas niquelado. 

D. Miguel Azuar de Ful'ea, 6 
cestitos de crista, para dulces. 

D. Salvador Castelo, un elegante 
centrode plíta Alemaníi y cristal. 

D. Eduardo Pico, un artístico JUBT 
go de C'>fé. 

1). Severino Bonmatí, un cesto 
con un grillo y una cestita de metal 
dorado y cnstal para» dulces-
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CRÓNICA DE LONDRES 

FiMlíl 

Club de Regatas 

Ayer tarde, después de la corri
da de toros, fuvo lugar en el Real 
Club de Regatas, el anunciado 
baile en honor {de los marinos ita
lianos. 

El aspecto que presentaba el 
magnífico edificio era realmente 
suntuoso, pues todas sus dependen-

^ cias se hallaban profusamente ador 
loé jardines ni veláis por la policía j nadas con banderas italianas y ep-
de los paseos, habréis hecho dé un ^ paftolas. gran número de plantas y 
pflis fresco un paraje inhabitable, , una expléndida iluminación eléc-
de una ciudad aireada'un foco de trica. 
infección... Calcula lector <íué «e- j La fiesta estuvo billantísima, 
rá cuando elpais es de suyo cálido, .poncurtiendoá elja las; bellas seño-
Ház la merced da iní'aginárte S | ritas cartageneras, ostentando en 
Mlidrid en los días que pasan... i 

iAnoche íbatnos ten automá^vil por 
la Iparretéra dé g l I*iardó. Una no-
chle serena; intensamente bella. El 
viento que levantábala yertiglno-
sai marcha de nuestro coche era 
demasiado fresco, frí^ Claró es 
qvfe á 80 kilómetros por hora (ven
ga calorl... Pero al regresar á Ma 
árid entramos por los Cuatre Ca
minos y una ola no de calor sino de 
{Jestilencia y de hedor nos hizo sa
ber que estábamos en los lares de 
TontoUn. Allí se acabó el suave mo-

'Vimiento y la velocidad vertigino
sas Allí empezaron los baches, los 
tropezones, los obstáculos, el mar
tirio cruento del pneumático yef j 
malhumor del propietario del auto 
que guiaba el coche. Si,.,decidida
mente €|stábamos en la primera ciu
dad de España, en la capital del 

^RéJna,^ rióî 5d<nBÍiiÍ!wi.de T4>mmn 
y sus adiatei^és.' P o r áf íaltÉja ^1-
go, unos guardias en la Castellana 
n'o« importunaron nuestro tíaso lia
ra iiacertiósapa^á'r'los fiaros, íjun-
to ftl Hipódromo; en píe'ná; obscu
ridad, expuestos á ésirellarnüs en 
lástíniéblasl... ^ 

Lector; todo esto nos produce 
f lióndá pena. Nosótrds no somos dé 

su mayoría las mantillas blanca ó 
de madroños y lucieí|do sos encan
tos y gentifeca. 

Aquello parecía el Paraíso. Con 
decir que los marinos italianos sa
lieron entusiasmados y prometien
do volver esta tarde, que se orga
nizará otro baile; está hecho el 
mejor elogio del acto, que dejó en 
todos los que asistieron grata me
moria. 

Vimos allí á las señoras y seño
ritas de Narbona, Aznar, Matz, Po
rras, Calderón, Guimerá, Salga
do, ^Duelo, Wandosell, Martínez, 
Braquehais, M«r, Minguez, Ales-
8Ón, Torres, Tamayo, Conesa, Te-
rry, Avalos, Servet, Guitart, Pas
quín, Romero, Márquez, Ordo vas, 
.González, Quinta», Calandre, Ro-
landl, Hoig»; Mortcada, Cabanellas, 
Nicola, Balibrea, Bermejo, Oliver, 

^AlajaríniEiíthoven, Gimeno, Cam-
poy, Aguirre, Rodríguez Moneada, 
Pastor, Cassóla, Serrat, Escamez 
Aznar, Salmerón, Briones, Mac 
Crea, Espinosa, Benitez, Malo de 
¡Molina, Verdugo, Pintado, La 
Cierva, López Bienert, Pérez Liza-
na, Alessón, Fuertes, Cencas, Me
lero, Obános, Batalla, Cabezas, 
Tudela, Servet, Belgas, etc. 

Tras !a falda pantalíSn, 
los pantalones bombachos, 

las bi)|sas^C4>rdeón 
y los sombreros penachos. 

Conforme el calor aprieta 
y la canícula avanza, 

!a moda, que no respeta 
ni el pudor, ni la templanza, 

hos%rinda trajes de mallas, 
de seda muy transparente 

y «nos suprime las sayas 
¡qué verano tan ardiente! 

Y nos prescribe el «pan-jama» 
y nos impone el desnudp 

ly yo estoy hecho una llama 
con un estío tan crudo! 

jAy! D. Juan José Cadenas 
«tfosdescubre» en tA B C» 

en crónicas muy amenas, 
á ja escultural Friné, 

Hoy está en auge, en París 
de Frahcia, el tango argén-

(tino, 
que es un baile muy eochmo, 

agarrado ó bis á bis. 
Yo sé de una rubia ntiss 

que lo implantará en España, 
y de una semi castaña, 

que ha de ser mí profesora 
v de cierta esclava mora 

que lo ejecuta con saña. 

Una dama de copete, 
es decir, encapotada 

me escribe muy irritada, 
con razón, desde Cándete. 

¡Ya veréis qué cariñosa 
y que zalamera es Marta! 

cMl querido X. Z. Y: 
Soy joven y sufragista 

y he fundado un Club jaim'sta 
titulado «La peineta». 

Y un grupo de boy-scuttas, 
es decir, de exploradoras 

y otro de vatas canoras 
y de tiples disolutas. 

Se fie el pueblo dé íkil 
chifladura de verano 

y á usted acudov paisano. 
Véngase conmigo aquí. 

^ ^ X. V, Z 

Cofradía Marraja 

Afición 4 la epopeya' 

Regalos recibidos para la rifa; 
D Francisco Ver», 3 juguetes de 

madera, 3 cartones de cocina, 3 
cartones cubiertos, 12 cartones cu
biertos pequeños, una caja servicio 

ElCongrsso de Washington h^ 
empezado á discutir una resolución 1 
de smgular importancia. Se reafir-' 
ma en ella la doctrina de Monroe y 
se declara que los Estados Unidos 
«no permitirán la instauración en 
América de niniruna colonia ^j^ i^" 

,jCÍona1ida,d europea, y tnuche menos | 
de razas con las que IÍÍ caucásica 

I lio puede ni quiere asimilarse». Bs 
flJtesta una réplica perentoria al pro-
(íwlj'ecW tíéf <9¡bbrerno mejicano, que 

paráíneotra" fear Jde allgiín modo la' 
tendencia absorbente ¡de los yankis 
ha ideado conceder especíales ven
tajas á los colono-s japoneses, á 
cambio tal vez de su ayuda naval 
y miHtar en el caso probable dé una 
guerra con los Estados Unidos. ' 

Esta pülftica mejicana, innega
blemente hábil y, por otra parte, 
má!9«ift»pática y más ¡humanitaria 
que la adoptada respecto de la» ra-
zíjs asiáticas por todos los Estados 
de origen anglosajón, ha produpi 
do indignación y alarma en Ja , po
derosa república norteainericana, 
cuya rivalidad con el Japón se 
acrecientaf cada di» y cuyos pro 
pósitos imperialistas encuentran en 
la inteligencia njejicano-japonesa 
un serio obstáculo. El Congreso de 
Washington ya á hacer ptibllca su 
voluntad de ¡mpeidir el ^^tableici 
mientf! de IOSJ japoneses¡eu Améri
ca. La arrogancia de la preteución 
es enorme: supone la atr¡bución,de 
una especie de tutela sobre todos 
los listados americanos y, en cierto 
modo, sobre el Japón. Lo que no 
se ve fácilmente es el procedimien
to eficaz mediante el que, si japo
neses y americanos se ponen real
mente de acuerdo, en uso de sus 
derecHos soberanos de Estados in
dependientes, los yanquis van á 
impedir á k ŝ prirocKos que desem
barquen y se establezcan en terri
torio de los segundos. 

Por todas partes encuéntrase los 
anglosajones con el problema de 
raza. En Inglaterra misma la cues
tión comienza á preocnpar álos es
tadistas. Y es cosa ra»ravüIos»r~ 
sobre todo para nosotros, españo
les, que tan ppca dificitUad hemos 
tenido siempre en fcoíifundwnos con 
las razas- indígenas y en asimilár
noslas ó asimiiarnoiS á elljRS-res co
sa p^ifadójica la, actitud de oposi
ción, ;de antipatía, que adoptan 
frente á las rszas asiáticas los pue
blos de origen inglés, empezando 
por Inglaterra,que tiene trescientos 
sesenta millones de subditos jasiá-
ticos. 

La América inglesa y anglosa
jona, sobre todo en las provincias 
próximas al Pacífico, está siendo 
gradualmente invadida porjuj:»-
neses, qya á¡yece^ llegan en falan
ges de "10 000 Estos inmigrantes no 
son raeros trabajadore^: «>leman-
ding places in ¿he dfáWili roon as 
well as seats at the dining table»— 

es decir, aspiran á uiíl sitio ea el ̂  
salón y á un lugar en la mesa,— 
como dice una revista de Londres. 
Las pesquerías de la Colombiabri? . 
tánica, que constituyen el 30 por 
100 de las del Can»dÍ<'«Spi» total
mente en manos japoneisas. Y esa 
industria i^foduce, por término 
medio, de cien á seiscientas libras 
esterlinas anuales para cada uno 
de los diez mil japoneses que tra
bajan en ella. En Vancdtiíver exis
te ui» jappnés por cada tres habi- -
tantes blancos. Si los japoneses tu
vieran sus familias con ellos, la 
maybrla de la población sería asiá
t i c a . • . • , • •,, • %:..' 

Pero al final acaban pof Uaint̂ r i 
á sus familiasi, efepti «'amenté, y 
dada su prodigiosa £ecandidjaid, mi 
cabo de dos ó( treSí,gen#racione8, , 
los a»gl<*ajofte» sei eneoptr§i4|i , 
abrumados por una población ama
rilla nptft pat?atuci)ar- y yí̂ ncer en 
todas laftGonourreíKíiaSi.Y por eso 
ert loa Estados Unidos, GowMü en el 
Canadá, en Australiav W Nueya . 
Z«lahda,[á pesar de que la^Cone^l! 
tuciones y el todo ^geiíéiraJ de .1# ; 
política, m sinspiran ett - prifücái^p Í 
démóccáticos, y <aúo¡ isocía'í^tatj f Ó i 
aíganof de esos palsel* el cos^ptot, , 
dé la humanidad varf^¡8«gún !<!>»« i Í 
sé traté dé la blanca,td«lft amaKi-
W». 6 de la negra»;•>-.«,-/,.;TÍ Í;- r>, .t'-í- ,'.„.:• i 
j fLoffmet^eanm ^ei^nniíert tda-
dé de.! IosJe8]9a€oleft'ila;Jintf:epide2>:':,i 
pint entrar en contacto con raaias 
poco afines, van á maaiti1ar>Iiin:<£la- ^ 
ro sentido político, por prwefave^' 
desde los tiempos .de D. Porficio^ 
Dilaz, respondlendn á ia» dntfifft» 
yÉnquis>o<m la »iás«du&at]ii estra** 
tegia. Se calmará así, indudable-
niefttfe, el afán intervencionista de 
la Gran República. Parqueen fin, 
Níéjico y el Japón ^liados: son un 
enemigo menos fácil que }p fué la 
debilitada y alejada -España en 
1898. Y los Estados Unidos mués-» 
tran una gran afición por las epo-̂ ^ ^ 
péyas; pero hasta ahora no se hair̂ ^ '-
decidido á daif materia para ningu- , 
na sino completamente á mansalva^ 

J U A N P U J O L > „ . 

'• ••:.- . -;.- latxóiio 
Esa <pléyR<le» dé «fteio«»d©8>de 

cartón piedra, que vétniam^tmmaú' 
cando que la corrida de ayer «etul!-! 
tari a un verdadero desastre t su
frieron ayer una graa decepci<in. 

Habla muchos de esos f inteli|;en-
tes» que aseguraban queioé toros 
eran de desecho de tienta,» s defec
tuosos, mansos t^érdidds,'y máóf 
cuanto les venía'énganttsdédr. 

Taihbién protestaban dé f« cotn* 
binación de los matadores piles de
cían que ni «Bombita»'ni «Gallo», 
harían nada dé notable. ' 

Yo no sé Si estart*áh avérgontsa'' 
dos esos aficionadósí, pero tí rtt» 1é 
estuviesen ráíÉón mis que strfitíiett-
te hay para qiie se xsórten la *rwúi» 
y hopréstígkrt más «cerca d* él re
sultado dé las coriridas, porque ni 
tienen pupila, no distinguen de to
ros ni van á ninguna parte. 

Comenzó la corrida con una no
ta verdaderamente emocionante 
pues al presentarse los marinos ita
lianos la banda de la Cruaí Roja 
que dirije el maestro D. José Ma
ría Llorens ejecutó el himno italia
no y después la marcha Real y du
rante ambos himnos los marinos 
italianos los españoles, «ilutares to
dos y el pueblo hacían el s'áfudo. 

El ciiád^tf' e r a ' »(íetdader8mente 
impresionable. * ' 

nív Bfnibita 
El diestro deíTomarescojió á «« 

primer toro; ea malas condiciones 
pues áeatisa de haber sido i^saido 
de var&s el animal buscaba la de. 
fensa en los, tableros. 


